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UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 

ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

IV DOMINGO DE ADVIENTO  -  18 Diciembre 2022 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Sed bienvenidos.  
 A las puertas de la Navidad, en este último domingo de Adviento, nos 

fijamos en María y en José. Y con ellos, esperamos alegres y confiados porque 
nuestra esperanza va a ser colmada: ¡Dios, en Jesús, se hace uno de nosotros! 

Es el Dios que nos pide que adoptemos su forma de ver las cosas, que 
caminemos por la vida con sencillez, con la confianza puesta en él, sabiendo, 
como José, que lo que nos pide, aunque no lo entendamos, siempre tiene 
sentido en su plan de salvación. 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 

(Si hay Corona de Adviento se enciende la tercera vela)  

Al encender hoy la cuarta vela en el último domingo de Adviento, 
pensamos en ella, la Virgen, tú Madre y nuestra Madre. Nadie te esperó con 
más ansia, con más ternura, con más amor. Nadie te recibió con más alegría, 
En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. También nosotros queremos 
prepararnos así en la fe, en el amor y en trabajo de cada día. 

¡Ven pronto, Señor! ¡Ven a salvarnos! 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Tú, que viniste al mundo para salvarnos: Señor, ten piedad. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Tú, que nos visitas continuamente con la gracia de tu Espíritu: Cristo, 
ten piedad 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.: Tú, que vendrás un día a juzgar nuestras obras: Señor, ten piedad.. 
T.: Señor, ten piedad 
 



 

 

P
ág

in
a2

 

A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.  

(No se reza el GLORIA) 

ORACIÓN COLECTA   

A: Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones, para que, quienes hemos 
conocido, por el anuncia del ángel, la encarnación de Cristo, tu Hijo, lleguemos, 
por su pasión y su cruz, a la gloria de la resurrección. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 

 LITURGIA DE LA PALABRA  

(Del Leccionario Dominical A – IV Domingo de Adviento) 

Lectura del libro de Isaías (7,10-14): 
En aquellos días, el Señor habló a Acaz: «Pide una señal al Señor, tu Dios: en 
lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.»  Respondió Acaz: «No la pido, no 
quiero tentar al Señor.»  Entonces dijo Dios: «Escucha, casa de David: ¿No os 
basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por 
su cuenta, os dará una señal: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y 
le pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros".». 

Palabra de Dios  
 
Salmo 23,1-2.3-4ab.5-6 

 

R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y todos sus habitantes:  

él la fundó sobre los mares,  

él la afianzó sobre los ríos. R/.  

 

¿Quién puede subir al monte del Señor?  

¿Quién puede estar en el recinto sacro?  

El hombre de manos inocentes y puro corazón,  

que no confía en los ídolos. R/.  

 

Ése recibirá la bendición del Señor,  

le hará justicia el Dios de salvación.  

Éste es el grupo que busca al Señor,  

que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R/.  
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Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (1,1-7): 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para anunciar el 
Evangelio de Dios. Este Evangelio, prometido ya por sus profetas en las 
Escrituras santas, se refiere a su Hijo, nacido, según la carne, de la estirpe de 
David; constituido, según el Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su 
resurrección de la muerte: Jesucristo, nuestro Señor. Por él hemos recibido 
este don y esta misión: hacer que todos los gentiles respondan a la fe, para 
gloria de su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, llamados por Cristo 
Jesús. A todos los de Roma, a quienes Dios ama y ha llamado a formar parte 
de los santos, os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo. 

Palabra de Dios   

Canto al Evangelio- Aleluya.  

Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Mateo 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (1,18-24): 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba 
desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo 
por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería 
denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta 
resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo 
de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que 
hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» Todo esto 
sucedió para que se cumpliese lo que habla dicho el Señor por el Profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros".» Cuando José se despertó, hizo 
lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a su mujer.. 

Palabra del Señor 

+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 

CREDO 

A.: Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
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al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Con el pensamiento puesto en la Natividad del Señor y, atentos a 
las necesidades de los que nos rodean, dirijamos nuestras plegarias a Dios, 
nuestro Padre  

• Por la Iglesia, para que, a imagen de María, se sienta llena del Espíritu y 
sea signo de la presencia de Dios en el mundo. OREMOS. 

• Para que los gobernantes de las naciones, especialmente los de nuestro 
país, busquen soluciones de paz, justicia y amor a los conflictos 
nacionales e internacionales. OREMOS 

• Por los pobres y los que pasarán estas fiestas en la soledad o el dolor, 

para que puedan sentir muy cercano el amor de Dios y nuestra ayuda y 

compañía. OREMOS 

• Por todas las mujeres que, como María esperan el nacimiento de su hijo, 
para que afronten con valentía la maternidad, aún en medio de 
dificultades y adversidades. OREMOS 

• Por nosotros y todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que la 

reconciliación y el perdón reinen en nuestros corazones y vivamos la 

Navidad con sentido cristiano, en convivencia y fraternidad. OREMOS 

Animador: Señor, acoge nuestras súplicas con el mismo amor que nos has 
manifestado en el nacimiento de tu Hijo Jesús. Que vive y reina contigo por los 
siglos de los siglos. 

RITO DE COMUNIÓN. 
+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 

acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 
 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria: Ven Señor Jesús. 
Todos: Ven Señor Jesús.  
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar 

el seno de la Virgen. 
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Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

  
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

 
A.: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo: 

 
A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 

los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar una 
oración de acción de gracias.  
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ORACIÓN:  

En su amor, el Padre Dios  
soñó un hermoso proyecto:  
Encarnarse, ser un hombre  
y salvar al Universo. 

 

Llegó el Espíritu Santo  
a dar color a este sueño  
y, en el seno de María,  
el Hijo formó su "cuerpo". 

 

Más tarde vino José  
a completar el "misterio",  
aceptando ser su "padre",  
según la Ley de su Pueblo. 

 

Dos personajes humildes,  
disponibles, en silencio,  
lograron que Jesús fuera  

DIOS Y HOMBRE verdaderos. 
 

Gracias a su fe sincera,  
se juntaron en un beso  
los labios de nuestra tierra  
con los labios de su cielo. 
 
MARÍA Y JOSÉ, nosotros  
seguiremos vuestro ejemplo  
para acoger a JESÚS  
en su nuevo Nacimiento. 

 

Ven, Señor, que te esperamos  
con fe viva y con respeto. 
Nace en nuestro corazón,  
te besamos y queremos.

 

ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
Dios todopoderoso, después de recibir la prenda de la redención eterna, 

te pedimos que crezca en nosotros tanto fervor para celebrar dignamente el 
misterio del nacimiento de tu Hijo, cuanto más se acerca la gran fiesta de la 
salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

PALABRAS ANTES DE LA CONCLUSIÓN 

CAMPAÑA DE NAVIDAD DE CARITAS  ( Para leer al final de la celebración, 

justo antes de la bendición) 

En esta Navidad necesitamos creer que la esperanza es posible y tenemos el 
gran reto de sostenerla, recrearla, hacerla cotidiana en nuestra forma de 
afrontar la vida. Es cierto que vivimos un tiempo difícil y complejo en el que las 
guerras, las olas migratorias entre países y las secuelas de la pandemia 
conviven con otras sombras no menos violentas y cercanas: la falta de empleo 
y de perspectivas para los más jóvenes, la escasez de vivienda accesible para 
quienes tienen menos recursos, los problemas de salud mental y la soledad que 
se va enquistando en calles y hogares. Pero frente a esto, necesitamos que 
brillen otras luces que nos hagan superar los miedos y prejuicios a lo diferente, 
que nos ayuden a confiar para que emerja de nuestro verdadero ser la 
solidaridad y la generosidad que nos habitan.  
 “SOLO EL AMOR LO ILUMINA TODO” 
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Os recordamos que la colecta del día de Navidad irá dirigida a Cáritas, 
destinada a todas las personas que acogemos y acompañamos en nuestras 
Cáritas parroquiales y proyectos. 
¡¡SEAMOS GENEROSOS!! 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
  
A.:  En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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IV DOMINGO DE ADVIENTO 

• Isaías 7,10-14 

• Romanos 1,1-7 

• Mateo 1,18-24 

Estamos a las puertas del misterio del nacimiento de Jesús, de la presencia, de la 

encarnación del Señor, de su visita más íntima al género humano. 

El Evangelio de Mateo nos habla de otro personaje que nos encamina a la fe en 

esta espera: José, el esposo de María, la que esperaba un “hijo por obra del Espíritu 

Santo”, y que debe vivir, igual que María, el mayor acto de confianza en Dios. 

Fiarse de Dios, contra todo pronóstico humano. 

José es un hombre “justo”, temeroso de Dios, cumplidor porque creía. Quiere 

juzgar y actuar con amor, por eso decide repudiar a María en secreto. Pero a la vez, 

su corazón está abierto a la sorpresa de Dios: “no temas”. Lo que parece imposible 

es posible y será el que acepte la maternidad de María “por obra del Espíritu 

Santo”, y sea el “padre”, el que le dé nombre y estirpe a Jesús, el hijo de David, el 

Hijo de Dios. 

La confianza de José, como la de María, nos habla de la Navidad, de la 

Encarnación de Dios en medio de nosotros, sólo puede hacerlo si nosotros vivimos 

esa confianza radical en Él, si estamos dispuestos a aceptar lo que parece imposible, 

si nos ponemos en las manos de Dios.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          

Confiar es buscar lo mejor de nuestro mundo, en circunstancias difíciles. Es 

mirar lo mejor de las personas que viven con nosotros, aunque no entendamos muy 

bien su actuar o su forma de ser. José se fio, como María, del ángel, del mensaje de 

Dios: “para Dios nada hay imposible”, como del anunció a María con respecto al 

nacimiento de Juan el Bautista. La confianza en Dios es lo que hace posible la vida, 

la confianza en Dios es lo que hace posible el amor, la confianza en Dios es lo que 

hace posible la felicidad. 

Y ahora nosotros, ¿qué hacer con nuestra navidad? ¿Cómo vivirla? Parece que 

nos la han cambiado. Sin embargo, como a José el ángel nos dice “no temas”, 

“acoge”. Y nos abre el camino de la verdadera Navidad: “acoger”. Sentir la 

presencia de Dios entre nosotros. Si nos dejamos cambiar por Dios, si acogemos su 

presencia en medio de nosotros, nuestra navidad cambiará, podremos hacer que 

Dios se encarne en cada uno de nosotros sembrando alegría, paz y esperanza.  

 


